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L a  # p e r i f e r i a

Lugar privilegiado para el

encuentro y la revelación

Semana Santa 2021



Las áreas de Justicia y Solidaridad y Misión y Cooperación de CONFER ofrecen algunas
reflexiones para celebrar la Semana Santa 2021 bien en comunidad, grupos o de
manera individual.

Proponemos concentrarnos en el significado teológico-espiritual que entraña el
concepto de periferia, entendido como un lugar propicio para el encuentro y la
revelación. El tema de las periferias ha sido abordado por El Santo Padre desde los
inicios de su Pontificado, convirtiéndolo en uno de los temas vertebradores de su
pensamiento y reflexión. Francisco ha sido muy claro a la hora de recordarnos cual es
la misión que tenemos como Iglesia: "Cada cristiano y cada comunidad discernirá
cuál es el camino que el Señor le pide, pero todos somos invitados a aceptar este
llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que
necesitan la luz del Evangelio” (Evangelii Gaudium, n. 20).

Hablar de periferias significa entonces remitirnos al movimiento, a estar siempre en
salida, a encontrarnos con los otros, a llegar a los últimos, en definitiva la periferia nos
remite a la PASCUA, "Entonces Jesús les dijo: No temáis; id, dad las nuevas a mis
hermanos, para que vayan a Galilea, y allí me verán" (Mt 28, 10).

Existen dos tipos de periferias, las geográficas/territoriales y las existenciales. Las
primeras hacen referencia a los espacios físicos muy vinculada a la organización
urbana (los barrios que se ubican en torno al centro de las grandes ciudades); ahora
bien las periferias existenciales y de las que tanto ha hablado Francisco se refieren a
esos lugares donde nadie va, aquellos lugares en los que con la mano puedes tocar la
fragilidad de la humanidad. Este tipo de periferia evidencia la radicalización de la
exclusión social. Recordemos que en la Audiencia General del miércoles 27 de marzo
del 2013, decía el Papa: “debemos aprender a salir de nosotros mismos para ir al
encuentro de los otros, para ir hacia las periferias de la existencia” (párr. 5).

Esperamos que esta Semana Santa sea el espacio propicio para orar desde las
periferias recordando la invitación de Jesús, salir de nosotros mismos para ir al
encuentro de los demás, sobre todo de los pequeños, de los más vulnerables. En
palabras de Francisco: "ir a la periferia, ser los primeros en movernos hacia nuestros
hermanos, sobre todo hacia los que están más lejos, aquellos que están olvidados,
aquellos que necesitan comprensión, consuelo y ayuda".
 
 

Introducción



Monición:

Detrás del gesto de lavar los pies se esconden diversos elementos que nos invitan a
salir de nosotros mismos y de nuestra comodidad para ir al encuentro de quien más
nos necesita reconociendo que el servicio se manifiesta en acciones pequeñas y
concretas. Lavar los pies es ir a las periferias, sobre todo a las existenciales, allí donde
más urge una palabra, una caricia ante tanta vulnerabilidad y fragilidad. 

Jueves Santo
"Pues si yo, el Maestro y el Señor,

os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros" (Jn 13, 15)

Canto:

He venido a servir

Lectura del Evangelio según San Juan 13, 1-15

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de
este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los
amó hasta el extremo.
Estaban cenando (ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de
Simón, que lo entregara) y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus
manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y,
tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los
pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido.

https://www.youtube.com/watch?v=mOUaeR4_euk


Llegó a Simón Pedro y éste le dijo: Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?
Jesús le replicó: Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás
más tarde.
Pedro le dijo: No me lavarás los pies jamás.
Jesús le contestó: Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.
Simón Pedro le dijo: Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.
Jesús le dijo: Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque
todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos. (Porque
sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.»)
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo:
¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis «El Maestro» y «El
Señor», y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado
los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: os he dado ejemplo
para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.

A manera de comentario:

El lavatorio de los pies es también una forma de comunión intensa a través del
cuerpo. Jesús les dijo a sus discípulos que era un ejemplo lo que Él daba. Ellos
estaban llamados a hacer los unos a los otros lo que Él había hecho por ellos. En el
espíritu de Jesús es inseparable la comunión en la mesa del Señor con el lavarse los
pies los unos a los otros. Al lavar los pies Jesús revela una manera nueva de ejercer la
autoridad, no desde arriba sino desde abajo. Como Buen Pastor Jesús ejerce su
autoridad “de pie”; llama a cada uno de los discípulos por su nombre y los conduce
en la buena dirección, corrigiéndoles cuando es necesario. Aquí Jesús se “arrodilla” a
sus pies como queriendo ayudarles a ponerse de pie. Se hace el Servidor. Más tarde
Él ejercerá su autoridad “extendido” en la cruz, ofreciendo su vida por los que ´Él
ama. Dando la vida como ofrenda de su mismo ser”

                                                                              Jean Vanier. Entrar en el espíritu de Jesús.

Momento de reflexión:



Oración

¿Qué me dice la imagen?
¿Tiene alguna relación con la lectura y/o el canto?
¿En qué sentido hablamos de periferias hoy?
¿Nos sentimos llamados a abrazar la fragilidad?

Después de un momento de silencio, volvemos a observar la imagen inicial. Podemos
comentar en torno a algunas preguntas:

Estás en medio nuestro
como un gran amigo.
Sostienes nuestras voces  
con tu voz silenciosa. Es
hermoso tenerte  tan
cerca en este instante de
oración y alegría  que nos
une a tu lado.

Lávanos bien el alma  de
egoísmo, Señor, en tanto
te rezamos  con las
manos unidas. Haz que
esta plegaria nos haga
más hermanos de verdad
desde ahora.

Estás en medio nuestro
 sembrándonos tu vida,
tu reciente y eterna
ternura transparente.
Todo cuanto ahora
mismo  cantamos todos
juntos es una lenta
súplica de amor y de
querencia.
Basta, Señor, de un
mundo  que se cierra a tu
altura. De unos hombres 
 que sólo se miran con
recelo. De esta lágrima
inmensa  que es la tierra
en que vamos medio
viviendo aprisa  sin
mirarte a los ojos.
                 Valentín Arteaga.Canto final:

Sigue habiendo

https://www.youtube.com/watch?v=IRTHx4ciFVM


Viernes Santo
"   Y dijo Pilato a los judíos: Aquí tenéis a vuestro Rey.

Ellos gritaron: ¡Fuera, fuera; crucifícalo!  No tenemos más rey que al César.

Entonces se lo entregó para que lo crucificaran (Jn 19, 14-16)

Monición:

Recorramos el camino del viernes santos de la mano de la figura de Pilato, el
hombre que aunque tenia la autoridad para hacer justicia apartó la mirada, se
lavó las manos y cayó rendido ante las amenazas y la posibilidad de perder
prestigio. En la figura de Pilato podemos ver lo que sucede cuando se toma el
camino más fácil y se opta por lo conveniente olvidando lo esencial. 

Canto:

Camino del Viernes Santo

Lectura del Evangelio según San Juan 18, 1-19, 42

Después de decir estas cosas, Jesús pasó con sus discípulos al otro lado del arroyo
de Cedrón (...) Judas se presentó con una tropa de soldados y con algunos
guardias del templo enviados por los jefes de los sacerdotes y por los fariseos (...)
Los soldados (...) arrestaron a Jesús y lo ataron (...) Llevaron a Jesús de la casa de
Caifás al palacio del gobernador romano (...) Cuando le vieron los jefes de los
sacerdotes y los guardias del templo, comenzaron a gritar: “¡Crucifícalo!
¡Crucifícalo!” (...) Entonces Pilato les entregó a Jesús para que lo crucificaran, y
ellos se lo llevaron. Jesús, llevando su cruz, salió para ir al llamado “Lugar de la
Calavera” (que en hebreo es Gólgota).

https://www.youtube.com/watch?v=uBM9UkjbbtQ


 Allí lo crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada lado (...)  Junto a la cruz de Jesús
estaban su madre y la hermana de su madre, María, esposa de Cleofás, y María
Magdalena. Cuando Jesús vio a su madre y junto a ella al discípulo a quien él quería
mucho, dijo a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “Ahí
tienes a tu madre”. Desde entonces, aquel discípulo la recibió en su casa (...)  Luego
inclinó la cabeza y murió (...) Después de esto, José, el de Arimatea, pidió permiso a
Pilato para llevarse el cuerpo de Jesús. José era un seguidor de Jesús, aunque en
secreto por miedo a los judíos. Pilato le dio permiso, y José fue y se llevó el cuerpo.
También Nicodemo, el que una noche fue a hablar con Jesús, llegó con unos treinta
kilos de perfume de mirra y áloe. José y Nicodemo, pues, tomaron el cuerpo de
Jesús y lo envolvieron con vendas empapadas en aquel perfume, según
acostumbraban hacer los judíos para enterrar a sus muertos (...) En el lugar donde
crucificaron a Jesús había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, donde
todavía no se había d depositado a nadie. Allí pusieron el cuerpo de Jesús (...). 



Silencio de Dios

No abrió la boca, como un cordero era llevado al matadero. No protestó, no se
defendió… Lo que no he robado, ¿lo tengo que devolver? No. Ese día la voz que se
oyó fue la del pecado. Vociferante, arrogante, gritón, tratando de acallar la otra
voz; la del amor, la de la justicia, la del Reino, la de la liberación, la de la
bienaventuranza. El pecado que disimula su miedo con la fuerza, su lodo con
sangre ajena, su vaciedad con ruido y su abuso con indignación… ¿Habéis oído?
¿Qué necesidad tenemos de testigos? ¿Habéis oído? ¿Habéis oído de verdad? Por
supuesto que no. 
Seguir la lectura pinchando AQUÍ

Imágenes para acompañar la oración: 

Situaciones, personas, momentos... ante los
que posiblemente nos lavamos las manos y
miramos hacia otro lado.  

Fumie de la imagen de Cristo. 1620
Japón, se obligaba a los cristianos a
pisar la imagen de Jesús y de la
Virgen. El rostro de Cristo
totalmente desgastado por las
pisadas. ¿Cuántos rostros hoy
también desgastados, olvidados,
invisibilizados? 

https://pastoralsj.org/creer/955-silencio-de-dios


Oración

Cuando descubro el pecado estructural (mal estructural) ¿me he sentido
desanimada/o?
¿Ante qué situaciones suelo lavarme las manos?
Frente a las periferias... ¿me evado, huyo, aparto la mirada, me desanimo..?
Hablemos sobre nuestro centro, sobre nuestras periferias...
Con nuestra indiferencia ¿Cuántos rostros hoy pisoteados, olvidados...?

Después de un momento de silencio podemos comentar en torno a algunas
preguntas:

Momento de reflexión:

Vivimos de modo trepidante.
Mas debéis tomar el paso del tiempo

como cosa sin importancia
entre lo que para siempre permanece.

 
Lo que transcurre aprisa

pronto ha de pasar,
tan sólo lo que queda

nos incita.
 

No pongáis, oh muchachos, vuestro arrojo
en la velocidad,

ni en el empeño de volar.
Las cosas son apacibles:
la oscuridad y claridad,

la flor y el libro.
 

Rainer Maria Rilke
 



Lectura del Evangelio según San Marcos 16,  1-7

Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago, y Salomé compraron
aromas para ir a embalsamar a Jesús. Y muy temprano, el primer día de la semana, al
salir el sol, fueron al sepulcro. Y se decían unas a otras: «¿Quién nos correrá la piedra
de la entrada del sepulcro?»
Al mirar, vieron que la piedra estaba corrida, y eso que era muy grande. Entraron en el
sepulcro y vieron a un joven sentado a la derecha, vestido de blanco. Y se asustaron. Él
les dijo: «No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí. Ha
resucitado. Mirad el sitio donde lo pusieron. Ahora id a decir a sus discípulos y a Pedro:
El va por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis, como os dijo.»

Sábado Santo
No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí. Ha

resucitado.  Ahora id a decir a sus discípulos y a Pedro: El va por delante de vosotros a

Galilea. Allí lo veréis, como os dijo (Mc 16, 6-7)

En el Sábado Santo se recogen todas las horas de vacío y de silencio. Es el día para
experimentar la soledad de la muerte, el abandono total, lo que llamamos ausencia de
Dios. Ese silencio que retumba en nuestro interior, es al mismo tiempo el que nos
prepara para resucitar, para echar a andar hacia Galilea, lejos del centro, lejos de
Jerusalén y allí tener una experiencia de encuentro y de revelación con el Resucitado.

Monición:

Canto:

Desde el silencio

https://www.youtube.com/watch?v=s2cXLUg1o0g


Momento de reflexión:

Vaya, Magdalena… la del corazón roto. La que no se esconde al final, digan lo que
digan los judíos o los romanos. La que, viendo a Jesús roto, te rompes un poco tú.
Porque le quieres, porque con él has vivido el perdón, la dignidad profunda y te has
sentido parte del círculo de quienes han compartido su vida, sus días de camino y sus
proyectos de Reino. 
Sobre María Magdalena se habla mucho. En ella se “unifican” tantas Marías de los
evangelios: que lloran a los pies de Jesús, que son perdonadas por su pecado, que le
siguen sin fisuras. Hay quien quiere ver en ella a una mujer enamorada, ¿y quién no,
de alguien como Jesús? Es la que también ha sentido cada golpe como propio, y ante la
cruz se ha visto morir un poco. Es la que, en la hora más oscura, del fracaso y el dolor,
sigue dispuesta a dar la cara y a defender aquello en lo que ha creído. Y tal vez por eso,
es la primera que va a descubrir al Jesús vivo.

María Magdalena, la fiel

¿Cuáles son nuestras fidelidades?
Hablemos de nuestros miedos, los personales,
los comunitarios...
¿Cuáles son las periferias que necesitan al
Resucitado?
¿Dónde vemos los destellos de Jesús
Resucitado?

Después de un momento de silencio podemos
comentar en torno a algunas preguntas:



Oración

Haznos fieles a ti, fieles a tu palabra
fieles a tu voz, a tu voluntad
fieles a tu Evangelio
a la buena noticia
haznos fieles como eres tú .

FIELES, 
CUANDO ES DE DÍA 
Y DE NOCHE TAMBIÉN
FIELES A TU LADO, 
CONTIGO, POR TI,  PARA TI
EN LA CALMA Y EN LA TEMPESTAD.

Haznos fieles a los pequeños
fieles en la lucha por un mundo mejor
fieles a los pobres, a los excluidos
haznos fieles como eres tú.

Haznos fieles al pan, fieles a tu cuerpo
fieles a este vino, a la comunión
fieles sin complejos, fieles apasionados
haznos fieles como eres tú.

Maite López

Canto:

 Fieles

¡En las periferias el Resucitado está

resucitando !

https://www.youtube.com/watch?v=TfufVENLdvs


¿Te animas a seguir en esta misma línea de reflexión? Te invitamos a
participar de este espacio de oración.
+info Aquí

https://www.confer.es/noticias/retiro-pascual-online--recuperar-la-memoria-de-la-fraternidad

